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MEJOR VEN TU MISMO




Hoja parroquial nº 15
Ser cristiano es ir misa
Así lo afirma un arzobispo español: D. Antonio Montero. A más de uno le parecerá una frase exagerada. Sobre todo en estos tiempos en los que se relativiza todo, y aún  más las obligaciones religiosas, “lo importante es ser buenas personas”, decimos. O también, “los que van a misa no son mejores que los otros”. Y otras simplificaciones por el estilo. Sin embargo, estamos de acuerdo: Ser cristiano es ir a Misa.

Tenemos a la vista, a miles y miles por desgracia, hombres y mujeres que se autodenominan católicos no practicantes. Quieren decir simplemente que no van a misa los domingos, ni tienen por costumbre confesar ni comulgar. No queremos decir que sean malas personas ¡líbrenos Dios! Al contrario, muchos viven con un marcado acento de bondad y de gente de bien. Simplemente, afirman, no incluir la Eucaristía en su agenda dominical.


¿En qué se diferencia el católico practicante, quienes se sienten creyentes? Por supuesto en las motivaciones más hondas y en los espacios de trato con Dios. Pero, de tejas abajo, ¿cuál es el signo diferencial entre unos y otros?: La participación en la Eucaristía, ir a Misa. Valorar el encuentro con Cristo cada domingo. O, con los mandamientos, en “santificar las fiestas”.

Desconocer el caudal espiritual que nos aporta la eucaristía es lo que lleva a los cristianos a no participar en ella. 


Repasemos, pues, la riqueza que supone el ir a Misa.

Dice el Concilio Vaticano II que “la Iglesia nace de la Eucaristía”, “que es la fuente y la cima de la vida cristiana”. Así pues, no podemos sentirnos ajenos a ella.  


No es de extrañar que desde los primeros balbuceos de la Iglesia, la comunidad cristiana primitiva, en vida todavía de los apóstoles, se identificara a sí misma en la Fracción del Pan (Hch 2, 46). Hasta tal punto que en el ambiente hostil de la persecución celebraban la Eucaristía de noche, a escondidas, y es que “no podemos pasar sin la Eucaristía”, confesaban los mártires.
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El misterio eucarístico enlaza y celebra los misterios principales de la fe: presencia viva de Cristo glorioso, misterio pascual de su muerte y resurrección, banquete pascual del Pueblo de Dios, signo de comunión, preludio de la segunda venida del Señor y prenda de vida eterna.

Y el católico que se aparta del pan de la palabra de Dios y del pan eucarístico, que huye de la comunidad y se traga sus pecados, camina sin remedio, y a zancadas, hacia la anemia y la muerte espiritual. 

Por eso, objetivo de este curso, en nuestra parroquia, es intentar comprender la importancia de la participación en la Eucaristía. Y aumentar consiguientemente, a ser posible, la asistencia en ella. Nos lo proponemos y contamos con la ayuda de los feligreses asiduos a la celebración eucarística para lograrlo. Para ello, en las Hojas Parroquiales siguientes hablaremos también de la importancia fundamental que para los buenos cristianos tiene celebrar la Eucaristía todos los domingos. 
1.- INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA

Jesucristo instituye la eucaristía en la tarde del primer Jueves Santo. Era la víspera de su Pasión y Muerte.  
“Llegada la hora, se puso a la mesa con los apóstoles y les dijo:“Ardientemente he deseado celebrar la Pascua con vosotros antes de padecer... Y tomó el pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Esto es mi Cuerpo que se va a entregar por vosotros; haced esto en memoria mía. De igual modo, después de cenar, tomó el cáliz, y se lo pasó diciendo: “Este es el cáliz de mi sangre que será derramada por vosotros y por todos para el perdón de los pecados” (Mc 14, 12-25; Lc 22, 7-20; Mt 26, 17- 29 ).)
2.- “Haced esto en memoria mía”


Desde el comienzo la Iglesia fue fiel al mandato del Señor. Era el domingo, “el primer día de la semana”, el día de la resurrección del Señor, cuando los cristianos se reunían para “partir el Pan” (Hch 20,7). Desde entonces hasta nuestros días la celebración de la Eucaristía se ha perpetuado en la Iglesia: y se ha celebrado, como hoy, en el Dies Domini, “el Día del Señor”, Domingo. Sí, por eso se llama Domingo, Día del Señor.

Los elementos esenciales siguen siendo los mismos de los primeros siglos. Así describe la eucaristía un Padre del mitad del siglo II: “Se leen los evangelios; el que preside toma la palabra y exhorta a la imitación de las lecturas; luego, oramos por nosotros y por todos los hombres; después el que preside toma el pan y la copa y los consagra; el pueblo responde: Amen; se reparte el pan y el vino eucaristizados y se llevan a los ausentes” (San Justino). Es decir, la misa se desarrolla conforme a una estructura fundamental que se conserva invariable a través de los siglos.


Y tiene dos partes fundamentales que constituyen un solo acto de culto: 

· La liturgia de la Palabra (proclamación de las lecturas: Antiguo Testamento, Nuevo Testamento (evangelio) y Cartas de los Apóstoles 

· Y la liturgia Eucarística: Prefacio (Acción de gracias a Dios), Canon o Anáfora (en el centro, la consagración del Pan y del Vino) y Comunión

iNVITACIONES
· La Hospitalidad de Lourdes tiene programada una peregrinación a ese Santuario mariano en Francia para los días 29 de Junio al 3 de Julio (lunes a viernes). Nos invitan a participar, de un modo especial, este año a nuestra parroquia. La peregrinación es abierta a todos: niños, jóvenes, mayores, matrimonios, enfermos... La experiencia es hermosa y gratificante. Son unos días de gracia al lado de María. El precio es de 210 € por persona (todo incluido: autocar, hotel, comidas, etc). Quedamos todos invitados.
Vida parroquial

Queremos iniciar un movimiento en la parroquia:
· Vida Ascendente, movimiento de encuentro y reflexión de personas mayores.


L@s interesad@s, tanto para la Peregrinación 
como para Vida Ascendente, hablen con el párroco.

